
4 0  CENTIMOS

Dib. R O D IO .— Zaragi za. 

-Mi marido se marea, y  quiere desembarcar en seguida. ¿Cuál es la tierra más próxima?

-El fondo del mar, señora.

Ayuntamiento de Madrid
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©  DUEn HUMOR
P R E C I O S  D E  S U S C R I P C I O N

( P A G O  A D E L A N T A D O )

MADRID Y PROVINCIAS

Trimestre (13 números)...........................  5,7,0 pesetas.
Semestre (26 — )...........................  10,‘K) —
Año (52 — )............................ 20 —

PORTUGAL, AMERICA Y FILIPINAS

Trimestre (13 números)...........................  6,2ü pesetas
Semestre (26 — )...........................  12,40 —

(52 —

E X T R A N J E R O  
U nio n  P o s t a i

Trimestre. .■............................................... . 9 pesetas.
Semestre.......................................................  16 —
Año...............................................................  32 —

ÁRí ilíNIiNA (Buenos Aires)
Agencia exclusiva: Manzan era , Independenci«, 856.
iSeiiizstre.....................................................  $ 6,50
A ü o ., . . ......................................................  $ 12
Número suelto.......................... ...............  25 centavos.Año (52 -  )............................ 24

Agencia en Cuba para la venta: Compañía Nacionai de Aríef: Gráficas y Librería, S A,, Apartado 605. Habana 

Agente exclusivo eu Puerto Ricds Ef. Maiuiei Mocett; Padilla Voiica)

R E D A C C I O N  Y A D M Í N Í S T R A C I O N

Plaza del Angel, 5, MADRAD., — Apartado 12.142

Ayuntamiento de Madrid
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8.—¿Que no muerde el perro?

A tv

E J I R A

9 .—[Adiosl

NOTA Q  VlOM
NOTA Tribunal NOTA

NOTA
CUEIRDA

10. - iQ u é  servicio os hacen esos?

BOXEO

3ídaVIAI 

EIIS IC IA

Cupón núm. 1
que deberá acompañar a toda iolu- 

ción que se nos remita con destino 

B nuestro CONCURSO DK PASA- 

TIEMPOS del mes de septiembre.

p o r  D I E G O  M A R S I L L A

F ^ oe Gua n t es
ÍÍS i»»mo

SO*i LO»

CABRETA5.H
vucukvaC «IUUÍ .J3 UfCmtiu«» f_/\ÍAORlb

11.— /Nbuadan más de lo  justo

500 500 500 500 

RRENDA
NOTA NOTA '

12.—Refrán

13.—Por eso está engreído

50 50 50
-I-

5C0 500 
COMPLETO

(De Thè Passing Sow.) _
El profesor, distraído.—Realmente, debo poner inás cuidado en mis 

cosas, porque, sin duda alguna, hoy me he vestido con el traje de rm  
m ujer...

Ayuntamiento de Madrid
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D E P IL A T O R IO  B E L L E Z A .— 
Tiene fama mundial porque es inofen
sivo y  lo único que quita de raíz, por 
fuerte que sea, el vello y  pelo de la 
cara, brazos, nuca, etc., sin perjudicar 
al cutis por delicado que sea. Resulta
dos rápidos, prácticos y  sin mo* 
lestia alguna. Único que ha obtenido 
Gran Premio.

SIR IO  B E L L E Z A  (contra las canas).— los 
pocos  ̂días de usarlo desaparecen las canas, de
volviéndoles su primitivo color con extraordina
ria perfección. Usándolo una o dos veces por se
mana se evitan los cabellos blancos, pues sin te
ñirlos les da vida y  color. Es inofensivo hasta 
para los herpéticos. No mancha, no ensucia, ni 
engrasa.

T I N T U R A  W IN T E R , marca B E L L E Z A .  
Basta una sola aplicación para que desaparezcan 
las canas. Sirve para el cabello, barba o bigote. 
Da matices perfectamente naturales e inaltera
bles. Pídanla negro, castaño oscuro, castaño na

tural y  castaño claro. Es la mejor, más práctica 
y más económica.

C R E M A  A N G E L IC A L  C U T IS (líquida) y  
A L M E N D R O L IN A  B E L L E Z A  (pasta-íspu- 
milla).—Dan al cutis blancura naturkl y  finura 
envidiables sin necesidad de emplear polvos. Su 
acción es tónica y  con su uso desaparecen las im
perfecciones del rostro {rojeces, m a n ch a , rostros 
grasicntos, etc., dando al cutis belleza y  distin
ción (blanca, rosada y  Bachell).

L O C IO N  B E L L E Z A .—Con pérfumes de fres
cas flores. Es el secreto de la m ujer y  del hombre 
para rejuvenecer su cutis. Recobran los rostros 
marchitos o envejecidos lozanía y juventud. Es
pecialmente preparada y  de gran poder reconoci
do para hacer desaparecer las arrugas, granos, 
barros, asperezas,, etc. D a firmeza y  desarrollo a 
los pechos de la mujer. Absolutamente in
ofensiva.

F IJ A D O R  B E L L E Z A .—Mantiene fijo el 
peinado todo el día. Cabello con brillo y elegante.

AGUAS DE COLONIA, marca BELLEZA

y  C L A V E L E S. Reproduce el perfume intenso de los rosales de España, a la vez que 
la delicada fragancia del clavel blanco.

A R O M A S  D E L  M O N T E .—La más alta concentración, perfume incomparable, aristocrático 
intenso y  varonil. ’

FL O R  S E L E C T A  (extra-añeja).— Constituye un incomparable bouquet, fino y  de gran fiieza v  
originalidad.  ̂ o i j

DE VENTA en las principales Perfumerías, Drogi.erías y farm acias del mundo 
En MEJICO: Cuspincra Forrellrd y Morera, 6.® calle del Pino, 233.—En BUENOS A1PE5: Pogello
___ Mars, Gonzálvez Díaz, 669.—En LISBOA: Luciano Lourenzo, Avenida da Liberdade 18

Fabricantes: ARGENTE HERMANOS, San Isidro, 13, Badalona (España)
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m i n  H U M o n
SEMANARIO ILUSTRADO

Madrid, 9 de Septiembre de 1928

C O M O  S E  E N Q A N A  A L  P R O J I M O

N la práctica del arte de 
engañar, hoy tan en bo- 
sa., pocos gremios tan 

. ieatrales e infalibiee co- 
'mo el llamado de “ul- 
■framarinos”.

Para ser un. buen tendero de-comes
tibles, se preíHsan de un modo indis
pensable los conocimientos más pro
fundos del corpzón femenino. O lo que 
es lo mismo, .jiay que competir, hasta 
la emulación,! .p n  el “moliéresco” per
sonaje de “Don Juan”. n

El mancébd que, consigue destacarse 
como “Terroi"'.de las doncellas” será, 
sin duda, filóít*'inagotable para el ten
dero un poco avisado.

Véase !a muestra:
La cnaáa..—-¡Muy buenas las tengas, 

Saturio!
El tendero j (maniobrando). — Tú sí 

que las debes tener buenísimas.
La cm da.—i Eet.ate quieto, 

vaya!... ¡Y dale!... M ira que 
llamo al “abuelo” y se lo can
to todo.

El tendero.— propósito 
de cantar. Hemos recibido para 
ac’arar la voz unos huevos de 
Castilla que son estupendos.

La criada.—¿Serán fresquí
simos?

El hortera. — Acabaos de 
poner.

La criada.—¿A cómo?
El tendero.— Ŷo- te los pon

go...
La criada.—¿Tú? ¡Valiente 

gallina!
El tendero.— Qué caldo ha

ría j'o contigo!
La críarfa.— i Quita, aue me 

haces daño!
El tendero. — Te loe pongo 

más baratos que nadie. A tres 
■cincuenta la docena... Rega
lados, como aquel que dice.

La criada. — Y a, será algo 
menos.

El-tendero.— ¡Imposible! No 
se gana más que cinco cénti
mos en cada doceliá.' Conque- 
tú  verás.

La criada. — Caros me pa
recen.

El tendero.—^Tienen que serlo. ¿No 
vea que son fabricación especial para 
la casa?

La criada.— ¡Ah, ya! Pues dame 
media de los gordos. ¡Bruto! (Retiran
do la mano que pellizca.) ¡Que van 
más de seis!... i Y que son tremendos!

El tendero.—Como tú log querías.
La criada.— ¡Anda., guasón! No 

quiero nada contigo. Despáciheme us
ted, don Macario.

El dueño.—¿Qué quieres, hermosa?
La criada.—Cuarto de kilo de queso 

escamado. ¡Que te estés quieto, Sa
turio !

El dueño.—^Dale bola.
La onada.—No. Lo quiero Gruyere.
El dueño.—-¿Por qué dijfet.e entonces 

“escamado” ?
La criada.—^Cosae de ini señorito que 

io llama así. ¡Como tiene tanto ojo!
El dueño.—Os muy gracioso tu  se

Dib. S i l e n o .— Turin.

ñorito. Y tiene razón en lo del queso. 
¿Pero eabes por qué' ^  todtf ojos 
cuando te lo llevas? Porque no se can
sa de mirar eea carne tuya, que, por 
lo banca, parece de cOco.

La criada.— T)e coco será la de us
tedes. -  

El (¿Meño.—Nosotros 'o que tenem^os 
es una carne de membrOlo, legítima 
de Puente Genil, para cliuparse los 
dedos.

La criada.—-¿A cómo?
El dueño.— Â cinco' reales el medio. 
La criada.—Póngame otro cuarto.
El dueño.—-¡Qué cuarto te iba a po

ner si tú  quisieiae!
La criada.— ¡Quieto!
El dueño.—^¿Nada más?
La criada.—Y cuarto de fideos.
El dw ño .—¿Los quieres bien edu

caos ?
La cHada.—Sí; que sean finos

Y así entre piropos y pe- 
llizicos, 'a maritornes sale dê  

■-^ía tienda satisfechísima, sin
- preocuparse para nada de ’os 

veinticinco cardenales que lle
va demás en cada brazo, ni 
de los cincuenta gramos de 
menos en cada cuarto de kilo. 
Deíipués de todo la señorita 
no se da cuenta, y al dar la 
cuenta ella se encargará de 
compensar la falta... sisando 
un par de reaJes en cada ar- 
tícu’o.

i Con razón se quejan lluego 
de que las subsistencias van 
encareciéndose de un modo 
enorme!

Pero, ¡ay!, por lo visto esta 
carestía es inevitable. Tan 
inevitable como los requiebros 

. y Iqs pellizcos con que el hor
tera ó'bsequia a la cliente en 
tanto su dedo pulgar hace con 
di-imu'o que baje antes de 
tiempo el p ’etillo de la ba
lanza. . j

¡ Oh poder irré^tiM e de 
la engañosa ■ ¿áláñtèria ultra
marina!

A. SANCHEZ CABRERE

Ayuntamiento de Madrid



ALELUYAS PARA LA INFANCIA

¡Ustoria de un socio chato
No he visto un hombre tan chato 

«amo Joaquín Monferrato.

E n  vez de nariz, tenía 
■una inmunda porquería.

Su tocayo Sánchez Toca 
sentía una envidia loca

de ver tail ridicu’tez 
eoano adorno de su tez.

Más Joaquín era feMz , 
eon 0u estiipida nariz.

Y en la vida se quejó 
de lo chato que nació.

Actitud noble y paciente 
que prueba palpablemente

que hay gente a quien no fe importa 
el tener la nariz corta.

Claro es que con su chateo 
■sufría más de un choteo.

Pero nunca protestó 
del que se pitorreó.

míLER'.

D ib ,  T a u l e r .— M a d r i d .

Es más: yo me pitorreé 
y me convidó a café.

Y se pitorreó Aznar
, y le convidó a cenar.

Y se pitorreó Andueza 
y le pagó una cerveza.

Y se pitorreó Muro¿
y fe prestó doce duros.

En resumen: que el ser chato 
no le salía barato,

¡y que con narices largas 
no se tienen tantas carga?!...

-A los amigos se les conoce cuando se les pide dinero. 
-Es verdad. O ye’, haz el favor de darme cinco durOs.

Un día de lluvia y barro, 
pescó Joaqum un catarro

que era., además de bestiai, 
esencia'imente nasal.

Fué un problema e'j catarrito 
para e] pobre Joaquinito,

y no halló medio mejor 
que buscar un profesor

que le enseñase a sonarse 
sin tener que equivocarse.

La leioción fué conveniente 
y  aprendió perfectamente.“

Y gracias a aquel maestro, 
acabó siendo tan diestro

que, cuando se constipó, 
igual que yo se sonó.

(Ahora bien: el infeliz 
no se sonó la nariz.

Se sonó la oampanilla, 
que era coea más sencilla).

No tuvo en amor fortuna
por su chatez importuna, 

i

Pues, en amor, siempre pudo, 
más que el chato, el¡ narigudo.

Ayuntamiento de Madrid



Luz Ruiz dijo a M onferrato:
¡no me caso cotí uoi gato!

Y le d'jo Inés Palomo;
¡si no fuese usted tan romo!...

Y le contestó Paz Fuentes:
¡a mí ios hombres, con lentes!

Y le replicó Fé Tapias:
¡a mí loe novios, con napias!

|3 n la calle se reían 
todos los quie le velan.

¡Y más! ¡Se carcajeaban 
si en detall© le miraban!

Cuando iba a  la Castellana 
a las diez de la  mañana,

se le reían las sillas
más que haciéndolas cosquillas.

Por la tarde, en Molinero, 
se reía el camarero.

Si iba al Teatro Martín, 
se reía el cornetín;

la Xirgu, si iba ai Fontalba;
¡y si al Alkázar, la Alba!

Una noche que, doliente, 
fe fue a la Plaza de Oriente,

de risa cayó rodando' 
por el suelo Sisena-ndo.

Un día filé a confesarse 
y el cura empezó a troncharse,

y por decár yo te  absolvo, 
le dijo: ¡yo me hago polvo!

Pues bien: Joaquín Monferrato 
que, como listo, era un rato,

para gananse la vida 
pensó ingresar en seguida

de contaible en el comercio 
de don Romualdo Lupercio.

Y con ta'le« intenciones, 
buscó recomendaciones;

y tantas buscó, que a caldo 
puso al ptíbre don Romua'-do.

Le recomendó Quiñones, 
Carrascosa, Romanones,

JareSo, Risques, Atienza, 
el a'calde de Sigüenza,

el barbero de Lerroux, 
el cajero de Pidoux,

un traductor de D ’Annunzio 
y otros que a nombrar renuncio.

Y, ¡claro!, aunque don Lupercio 
tuvo que hacer un mal tercio 
a cierto empleado, a_ hn 
la credencial dió a Joaquín.

Resumen: que Monferrato, 
a pesar de ser tan chato, 
hizo lo que nadie haría.
Con re¿u tados feV.ces, 
logró meter las narices 
en donde se proponía...

N é s t o r  O. LOPE

D ib .  B o s c h .— B a r o e lo n a .

-¿C uánto  me lleva usted por transportarm e el baúl y  el arm ariof  
-V e in te  pesetas.
-¡H om bre , es m ucho! L lévem e menos.
-B ueno; le llevaré sólo el baúl.
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ESCENAS DE LA VIDA

S ¡  Y O  F U E R f l  R I C O L .

Para Xavier Dusmct

Repleta de miles 
ila oicu.ta cartera 
y  agido al volante 
de un auto a'lemárij 
salió de !a corte, 
mi amigo Reguera 
oon rum'bo a la playa 
de San Sebastián.

Buscaba en su, viaje 
lás brisas salobres ■ 
que allí se respiran 
y  dan la salud, 
y  aquí nos quedamos 
sudando, los ¡»bres, 
ajenos y libres , • 
de toda inqui-étud, ' 

Como es ptx» grato 
■ y  a mí me fastidia 

I 6i veo a un '^ ig o  
huir del ealof,
¡®on qué sentimiento 

, muy justo d e ; envidia 
ie vi la otra tarde 
dar marcha al motar!

— ¡Si yo fuera ricoi, 
(decíame a solas) 
también ’viajaría

con lujo como él, 
y ai plácido arra lo  
deil mar y sus oláí ’. 
daría al olvido ' , • 
mi suerte cruél.

¡ Si yo fuera rico, 
también gozaría 
dei véirtigo looo'' 
febril, de esta, edad, 
cruzando los campos 
de.naohe y de día 
y haciendo prodigios 
de velocidad!

¿Que sale a mi paso 
cruzado im borrico? 
Pues yo lo atropello 
y sigo a mis' cien, 
que este es el progreso 
y yo no me explico 
que un burro, detenga 
la marctha de un tren.

BRILLANTINA EMILMAT
LO MEJOR CONTRA LAS CANAS

En estas locuras 
pensaba en la cama 
la suerte envidiándo 
de aquel triunfador, 
cuando de repente 
llegó un telegrama 
que al ver la nífticia 
llenóme de horrór.

Catástrofe eftome  
bajada del pu&rio 
dos vueltas cani'pana 
no pueden seguir.
Reguera muy 0Kive 
su chófer ha ifíuerto.
Inútil el viaje] €■ ' 
procure venir."^
....... ........

Ante estas niJtioias, 
oamo es consigaiente, 
corrí en su sacftrro 
con gran rapidez, 
mas yo, que soy pobre, • 
como hombre prudente... 
¡me fui en 0- correo 
que sale a laj diez!

F iacro  YRAYZOZ

Dib. F i r u l í  d e  l a  H a b a n a .

-Y o  ronco tan juerte que antes no podía dormir porque me despertaban mis propios ronquidos.
-¿ Y  cómo se arregla para descansar?
-M u y  sencillo; ahora duermo en la habitación de al lado.
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Yo estuve, una vez, 
malísimo

Yo, aquí donde me ven, estuve, 
por imprudencia temeraria, a dos de
dos de la tumba. Y es que me cogió 
de pequeño el. vicio del traibajo y  a 
poco si me muero.

Primero en: el colegio; después en 
eso que llaman “ganarse ia vida” tuve 
ique traba ja rtde  un modo persisten
te; y adquirí el hálbito nocivo, el há
bito destructíi^r y pernicioso del tra 
bajo. El há*bjto' hace al monje; pero 
a  mí, que t^ g o  poco de.monje, es- 
taiba el hábito aquel deshaciéndome 
por comptetoíi

Hasta que^vino el crac. Todos los 
excesos se pagan. ,B1> traba jo. me pro
dujo, por lo una depresión tan 
tremenda que caí. en postración y du
rante seis o siete años me acometió, 
en  lo que respecta al' trabajo, una 
parálisis genetsai, ia n  absoluta, que no 
•podía ser llamada progresiva per
eque ya progeesar más le era impo
sible. Í.V -

¡Qué medancolía ante ia. idea del 
trabajo!...- ¡Qué anemia, qué flaqueza, 
<jué desgana!*.. Halbía consultado a 
varios médicos y  todos me habían di 
oho: “Pcths... Conocemos la dolen- 
•cia... Eso que usted tiene pasa mu
cho... Pasa mucího, pero no pasa 
pronto... Hay que esperar... Espe
rar a ,v e r  qué pasa.” .

Yo, sin embargo, me consumía en 
aquella inacción... E ra • tan ajburrido 
que se quedaba uno sin ánimos para 
romperlo de algún modo hapiendo 
a,lgo. E ra necesario reaccionar y qui
tarse aquello de aígún modo.
. Escogí un régimen enérgico de 
acuerdo con el caso. Monotonía, mé
todo, reacción.... Mucho reposo;, an
te todo el reposo... Por supuesto'... 
Me pasaba en la cama de doce a 
catorce horas; me servían en la cama 
el desayuno y hasta me daban en 
!L̂  pistero k  media' tostada... Se- 
■guía durmiendo hasta las dos; comía 
en la cama, y de.Tpués de comer sa
lía un poquitito, en taxi, por supues
to. Lo imipreocindib'e para poder ir 
al café... Tomaba allí a soíbitos, na
da  de precipitarse, primero el café, 
después un poco de agua con un te 
rrón de azúcar, luego una coipita de 
coñac... Una el- primer día, luego 
dos, luego tres, al cuarto día cuatro, 
y  así... E ra un método según el cual 
se iba en progresión aumentando una 
c&'pa cada día hasta que ai ceder la 
enferm'odad se iba descendiendo con

Jbil m'endigo.—Perdone, ¿qué está usted haciendo?
— Pintando a los árboles una circunjerenda de alquitrán para que no 

suban las hormigas.
—¡Ah! Entonces, ¿quiere hacerme el favor de pintarme una circun- 

jerejicia con alquitrán en cada pierna? D ib .  Q u i n c i t o ,  0 , 1 5— M o r o  ( T e t u á n ) .Ayuntamiento de Madrid



la misma paulatina gradación, p<?ro 
a  la inversa.

Para que ed régimen cumpliera sus 
efectos era necesario tomar aquelloe 
eorbitos en estado de beatífica iiidi- 
ferencia. Mi médico había dioho que 
e i  reposar después de las comidas 
era saludalble a condición de no dor
m ir... El sueño era nocivo. E l pen
samiento, también. Por eso yo pro
curaba no estar eolo. Cuando uno 
se queda solo coanienza la cabeza a 
funcionar, la imaginación a dar vuel
tas y acaba el cerebro por marearse 
inútilmente. En e'- café, con la ter
tulia, se evitaban aquellos peligros... 
Se hablaba de cualquier c ^ a , daba 
igual, y  así el cerebro de^cainsaba 
mientras tanto sin caer en los dos 
peligros extremos que aciechEn a:l 
hombre reciencomido — o séase, por 
supuesto, al hombre que acaba de 
comer— : el sueño y el pensamiento. 
Son estos, dos peligros a  cual más 
perjudiciales: cortan, uno y otro, la 
digestión, según dicen les doctoras.

Yo, para evitarlos, iba al café a 
todas horas... Pasó tiempo; fui sin
tiéndome mejor; yo que había pro
bado tantos métodos desde el indio 
de mirarse al omlMigo hasta el de to
m ar baños de sol, no había encontrado 
nunca con ellos una mejoría tan fran
ca... Me sentía adormilado pero con 
lücidez al mismo tiempo. Al menos 
asi me lo decían los compañeros de ■ 
café. Todos decían que yo cuando 
opinaba era un mode’o de acierto, dis
creción, meeuira y término medio.

Opmaban que así era, que yo te
nía un criterio excelentísimo, porque 
-era mi criterio igual ai suyo.

Este fué el síntoma primero de mi 
curación.

pUn eso pude ver los progresos 
■ enormes del régimen. Antes, por efec

to de la excitación liiperestésica y 
cardiaca, que produce el trabajo ex
cesivo en el hipocondrio y las arte
rias, chocaba- yo con todo el mundo 
y tenía, opiniones discrepantes de la 
mayoría.

: Qué mo’lestia ! N o podía acu'dir a 
los estrenos, ni leer al nóvelásta, de 
moda, ni tragarme los artículos. de 
fondo: los artículos me parecían más 
diobados por la fonda que -ríOr el fon
do; no hallaba en los novelistas ni 
moda ni modos; no encontraba e l ,es
treno en los estrenos por ningima 
parte. Se cruzaban en mi camino m u
chos hombres a quienes llamaban los 
demás “mis semejantes” y yo no veía 
por ninguna parte semejante coea.

Pero gracias al régimien severo a 
que vengo refiriéndome, noté un cam
bio r a d i c a l . l a  semejanza iba apa
reciendo...

¿Qué opina usted ded nuevO' edifi
cio de la Teleifónioa? ¿Qué opina us
ted del fútbol? ¿Qué opina usted del 
boxeo en compaiación con los toros? 
¿Y del pelo corto y de la falda como 
el pelo que usan las mujeres? ¿Y de 
la crisis del teatro?... ¿Y de...?  ¿Y 
de ,..?  ¿Y 'de...?

Variaban las cuestiones y en todas 
coincidía con los otros... Surgía de 
vez en cuando alguna discusión, pero 
no tenía importancia, era más bien 
para hacemos la ilusión de que en
traba en ebullición el pensamiento.

El hombre necesita, en efecto, ha- 
' cer uso de sus facuftedes; pero no

D i b .  D e l  R í o .— B a r c e lo n a .

— Le voy a hacer ganar un millón.
—‘¿Cómo?
— Usted dará a su hija dos millones de dote cuando se case. Pv£s 

bien; concédame su mano y  yo me conformo con un millón.

para que se le desarrollen, al contra
rio; eso es imprudente. Necesita ha
cer uso de ellas para que con el uso 
vayan desgastándose y decrezcan. Y a 
lo dijo el poeta, según ustedes saben: 
“Si quieres ser feiz como me dices 
no ana’íces, muohadho, no analices.”'

Y lo mismo que lo dijo del análi
sis, facultad entremetida, pudo de- 
ciiflo de cualquier otra facultad y en. 
general deli pensar, “funest-Isima ma
nía” según ustedes saben: “Si quieres- 
ser fediz, aunque te  aburras, no dis
curras, muchacho, no discurras”.

Pero eso se dice pronto. El hom
bre tiene, obstinado, la propensión a  
discurrir; y hay que irle cogiendo las- 
■vueltas a fin de contrarrestar con 
maña y con cautela, esa pertinacia 
destructora. Si se le hace discurrir 
muiaho y de veras, toma vue os, se- 
apodera del individuo la manía; si sa
le condena a la inaicción absoluta la 
manía crece también, por exceso d e  
privación. Hay que engañairle, con. 
rodeos, con paciencia, y echándole u a  
poquito de comer para que crea que 
come, pero no tanto que, en efecto,, 
llegue a nutrirse de veras. Las dis
cusiones del oaíé servían oara esto^ 
Los módicos, no obstante, no se con
tentaron con someterme al régimen, 
de las discusiones '../afeteras: para 
coonpiletar el régimen me recomenda
ron el tute, eil dominó, el ajedrez y  
el tresillo. De este modo se sistema
tizaba la costumbre saludable de pen
sar de cuando en cuando, ma non  
t'i'oppo.

Así, gracias a tantas precauciones,, 
a tanto rigor y método, conseguí nor- 
mailizar mis pensamientos y recobrar 
la salud mental, mi poquita saiud 
mentai, poquito a poco.

Ahora que estoy bien comprendo 
lo mal que estuve. Cuando trabaja
ba mucho llegaba a figurarme que eí 
estudio servía para progresar y me
jorarme... E rror tremendo... Servía 
para ponerme en situación de no en
tenderme con nadie... Lo que yo- 
creía instruoción era incontinencia, 
pveiligrosa irritación de las mucosas' 
cerebrales.

Por eso lo advierto aquí, para avi
so de estudiosos. Mírense en mi es
pejo... ¡Fué atroz!... Por poco me 
veo en la tumlba. Si no me tum bo, 
la tumba

M a n u e l  ABRIL en
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LA SEMANA Dél AüTOk'

D. AIARSüPial FERNÁNDEZ
d e d ic a r a  su h e r m o s o  l iír o

GRIFANGOS Y BITL/MINOÍ
( L O S  J U E v e S , k B P A R T O  0£  O L O ^IT O S )

1 1

•(jORrO&RAf'^ 
d £ b o l s il l o

^ 5  c é n t i i p o ^

(con o  sifí a g u j e r o )

Dib. Gakhid o .— .Madrid.

E l lib rero .'— E n  rústica, dos pesetas, y  en pasta  española, dos cincuenta.
E l señor Indalec io .— ¿En  p a s ta  española?... Pues claro, Hombre; no le vo y  a pagar a u sté  diez rale^ 

en libras esterlinas...
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LA C O R T E D A D
B

L
ser corto de genio es una decgra- 

cia de una magnitud para los indivi
duos, que es preferible el más horrib’e 
de. los defectos físicos al apocamiento.

. Porque chato, hasta tener un hoyo 
en el lugar de las narices, o bizco que 
ni) le encuentre la mirada ni un de
tective inglés, o con una cabeza 
un, tamaño que le resui'.ten insuficien
tes los cololiones para parar muelle- 
náente el tostón, se puede triunfar en 
la! vida y hasta llevarse alguna mujer 
de caUe, sino por narices, defecto pin
tado en primer término, por repajole
ra gracia, o contando con la ceguera 
del amor, que, nacido en la mujei, 
le prive de reparar en nariz más o 
aMn-os desarrollada, ojos poco o muy 
f'brcrdos o cabeza grande o chica.
.• Pero ya puede usted nacer con unae 

Barices como las de Pangalos, que por 
supuesto tienen que ser griegas, o unoe 
ojos claros y serenos como los caJita- 
doa por eil poeta, en fin, con una .e- 
rite de perfecciones físicas, que Ado
nis aJ lado de usted sea una birria, 
como sea usted apocado, todo ese con
junto de condiciones no le sirven para 
nada absolutamente.

Pues este era el caso de un amigo 
jnío, que le llamaban “El corto de 
Guadalajara” por su c o r t a d  y por 
que era paisano de los bizcochos al- 
cíAiolizados, y que se casó con la hija 
mayor de un matrimonio, por no atre
verse a llevar la contraria al padre, 
a pesar de que a él la que le gustaba 
era \a segunda, y que cuando iba al 
dentista se dejaba extraer lai? mueias 
sanas por no decirle al odontólogo cuá
les eran las enfermas, y así sucesiva
mente en su vida, que fué un verda
dero calvario, pues hasta siendo un 
buen estudiante,, en los exámenes no 
hizo mas que beber agua con azucari
llo y darle vueltas al sombrero en la 
mano.

Pero, ea fin, últimamente consiguió 
un destino en la Diputación, y en ñ’i 
desempeño se ilas prometía muy fe
lices. De^raciadamente, como veréis, 
en esto también tuvo un tropiezo que 
ie produjo un gran di^usto, y siem
pre por su maJdecida cortedad.

iNoa tras’'adamos a una casa de fa
milia. en cuya casa una joven esposii

se ha puesto repentinamente enferma 
y le aquejan tremendos do'ores. Han 
requerido ail médico de la Casa de 
Socorro, y aguardan impacientes su 
Uegada. El marido va y viene al bal
cón; una señora de edad atiende a '¡a 
paciente, que se revuelca/ en el techo; 
un niño pequeño llora tirado a los 
pies de ’»i c^ama.

De pronto el timibre de la puerta 
suena, el esposo se dirige, rápido, a 
abrir. En eil dintel a.parece un indivi-

D ib .  CONXHITA V a l d e .m o r o .

— ■M a m á : me parcfo auc no sabes edu
car niñ^s. M e  mandas acostar numdo  
lio tengo sueño y  mc leviMtas cuando 
sfoy dorm ido.

dúo bien trajeado, de trente^ a cua
renta años, que no es otro que nue«- 
tro apocado amigo.

— ¡Pase, pase!—le dice apremianito 
el dueño de la casa, Ilevándo.e casi en 
volandas hasta la aVoba de la do
liente.

— ¡̂<’33 en el vientre!— l̂e refiere an- 
beCosa la señora anciana, descubrien
do las ropas de la cama.

—'¡Alrededor del ombligo es el do
lor!—advierte llorosa ia enferma.

Nuestro pobre am'go, ganado por 
la sorpresa y sin siquiera poder arti
cular un monosílabo para expi'-icarse, 
•suda tinta.

marido, cada .vez más apre- 
miante, insiste:

—¿Pero no receta usted?
— ¡Mire como tengo el vientre de 

duro!
— ¡Señores, es que yo ...!—pudo ar

ticular el corto.
— ¡Pero es que me va ust>sd a de

jar morir sin asistenc'a?
— ¡Yo, señora, es que...l
—¿O es que no encuentra usted que 

sea nada de particular?
—¡No es eso, es que...
—^¡Ay, Aldegundo, qué retortijón 

más terriib'e!
—^¡Esto es una vergüenza para la 

Beneficencia M unicipal!
—¡Pero si es que yo no...!
—¿Yo no qué? ¡Acabe, que yo no 

me puedo quedar viudo tan joven!
— ¡iEiS que a lo que yo venía era a 

preguntar si querían ustedes las cé
dulas persona’es!

De lo que se armó en aque'i mo
mento sólo pueden darse cuenta los 
que hayan asistido a la batalla del 
Mame. El esposo cogió a nuestro ami
go en vilo, y si no le sujeta aterrada 
su madre ipolítica, lo deposita en la 
acera por vía aérea.

Por buenas componendas y porque 
intervinieron en favor de nuestro ami
go personas de 'la vecindad, les tuvo 
que dar las cédulas gra.tis a toda la 
familia, una para la criada y otra para 
el niño, que se le antojó.

J
se 1 
que 
de
y , 1
que
me2
ven

È
de 
la i 
Dio 
la 1 
cad: 
que

A n tonio  PLAÑIOL
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LA MANIA DE LAS “JUANAS“
Juan, muchacho extravagante, 

se prendó de Juana Ibarra, 
que S3 murió al poco tiempo 
de que Juan la m rtejara, 
y, i>or el recuerdo grato 
que le quedó de la dama, 
mezcla Iqb “juanas” en todo, 
venga o no a cuento el nombra ras.

Al dar las doce el reloj 
de Anido, dice que baja 
la juana del ministerio. ' .
Dice también que Rosaura, 
la manicura, le arreg’a  
cada ooho días las juanas; 
que d'ó seis juanais y media

por ima piña cubana, 
y que ios más de loe días, 
en el corral de su casa, 
de nueve juamae que tiene 
diez huevos o doce saoa.

Refiere que, cierta noche, 
vio ejecutar en Eslava 
“La dama-juana de fes, 
camelias” ; que a  la mañana 
siguiente oyó en San Framcisco 
la juana-mayor, cantada 
por veinte juanas en coro, 
y, en fin, que lu ^ o , en ^La Granja 
del Cenar", se ©ahó al coleto, 
(después de tomar con ansia

dos medias-juanas), doe copaa 
o doce de buen champaña.
¡Menuda juana pescó 
de resu-tas!... Por la gracia, 
con dos juanas de retraso 
llegó al rápido de Alcázar 
y hubo en Madrid de quedaise 
seis días guardando cama, 
no eon do'or de juanetes^ 
sino con dolor de juanas.

Diréis que lo referido 
no tiene pizca de gracia; 
ipero, hay, kctor, tantas cosas 
que no la tienen... y paea'n...!

J u a n  PEREZ ZUÑIGA.

— ¡A y !  Enrique, creo que el niño se ha tragado la campanilla del borreguiio. 
— Pues, hija, agítale a ver si suena.

;

D ib ,  B e r g s t r o n — P a r í s .  '
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S i  no me lo impidiera el régimen, me casaría con usted.
qué tiene que ver el régimen con nuestro casamiento?

-¡O h! Mucho, porque yo estoy a carnes blancas y  usted es una niña ''jamón".

D ib .  C u e s t a .— P a r í s .
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D ib .  S a m a .— S a n  R afa je l .

E N  LA A N T IG U A  G R E C IA
(D e verbena).

E l señor de la  m añ u ela .-— Pregúntele al caballo qué prefiere, si u n  vaso de vino o una ración de paja^ 
E l cabállo .— ¡Las dos cosas, las dos cosas!
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E L  D E C A P I T A D O
La fa.'ít-a de memoria me liabía con- 

A'ertido en el hombre m is desgraciado 
d d  univereo. Rota la cadena que uní' 
e! presente eon el pasado y con dí 
porvenir, mi vida, mi jiobre vida trá 
gica y abeu'rda, podía resumirse gràfi
camente oon el signo de interro<ga- 
ción, p'evado de continiuo ante cual- 
qu;er persona u objeto. ¿Qué hice 
ayer? ¿Qué tengo oue hacer hoy? 
¿Qué Ibe de hacer mañana? ¿En dónde 
he visto yo ese rostro? ¿De qué lugar

es esta fotografía? ¿Cómo se llama 
aquella persona?.

Yo era el individuo que pierde todo, 
que no asiete a ias citas y que con
funde los nombres; el mdivuduo que 
no tiene historia porque la. ha o'Jvida- 
do; que no puede leer un liibro por
que al dcíb’.ar la página cuarta ha per
dido, oon el recueixio de las tres ante
riores,' la hiilaic!:ón general; que no 
puede sostener una conversación sin 
zozdbrar inmediatamente en; los mares 
que en eu P?reibro ha puesto la falta

Dib. B orobio .— iMadrid

Ella .— ¿Qué lees?
El.—N a^a: cuatro tonterías.
— Sería mejor qv£ charlásemos un rato.
— Le advierto que las tonterías impresas no me hacen tan mal efecto.

de memoria, y que así, aislado de ios- 
demás seres y de los objetos que le- 
rodean, arrastra una triste existencia, 
de sonámbulio perenne.

—Has confundido tu sombrero con. 
ei de papá, te has dejado las gafas- 
sobre la mesa de. despacho, has cogi
do el paraguas en lugar del bastón y  
has olvidado hacerte el lazo de la cor
bata ¡Qué caiamdad, Dios mío, que 
calamidad! El mejor día vas a  perder
la cabeza-«e lamentaba mi hermana.

Desgraciadamente, la profecía fra
terna, m itad irónica, mitad conmis«^ 
rativa, se realizó. ¡Perdí 'la cabeza! 
Bien 66 verdad que era lo único que 
me quedaba por perder.

¿Que cómo?
No sé.

* Advertí la péiididb una manana 
cuando, dispuesto a safe de c a ^ , fui 
a ponerme el sombrero. Quedó éste- 
sobre los hombros, inestable, sin nada 
dentro, y mi cuerpo convertido en un 
mar'iquí ds esos cjue sm cabeaa lucei." 
la hechura de un traje tras de los es
caparates de Las sastrerías.

—lY a está! —me dije—. ¡Ya he 
perdido la cabezal

Y una vez hedha esta confirma
ción, sin preocuparme más del acc.- 
dente, me lancé a la calle.

I I

Caían sobre mí las miradas de los' 
traseúntes y oía el o’ieaje de sus m ur- 
m u lte  admirativos. Varios chicos ^ e  
siguieron, e inmediatamente unos ocic- 
303 se unieron a ellos, formando en
tre  todos tal gruipo, que se hizo difí- 
oiil la cireulaición por la calle en que 
caminábamos.

Ctififieso que tme ienoi^,lleci)a, a  
asombro del púb'ico, y que, por lo- 
tanto, me contrarió la presencia de 
aquel hombre mal encarado que brus
camente dijo:

—Tiene usted que venir conmigo.
—^¿Adonde?
—A la Comisaría.
Se unió á mí, sujetándome el brazL  ̂

dereoho, y caminamos en silencio.
Finalizó el viaje ante una desvenci

jada meea, tra? de la cual estaba sen
tado otro individuo de aspecto poco 
tranqui'izador.

—'iD'ga usted, Hernández.
iMi acompañante, tras de atusarse
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B u ' e  N  H U M o  R 

e\ bigote y toser repetidas vecee, re-

señor comisario. Este ca
ballero. q u e  dñculta la circu’,ac'on 
pcrqiie se .e ba c«urrido ir sm caDcza 
por la calle.

qiáJ. graciteo!—gruño

irónicanieuie el otro, "i -uego,
mi; .-T en g a  la bonda^ üe

no hacer el idvota. ¡Saque la caoeza
d e  d o n d e  .a ten g a !

—La he perddo—dije. „
—¿Que la ha p2rdi.do? ¿Y en donde.
—No 'lO £é.
—¡Hernández, regístrele!
Yo mi-ano, para la-cUitar la opera

ción, desabotoné mi chaqueta.
"_ N o  la tiene, señor co.misario.

E\ ind’.viduo de aspecto poco tran 
quilizador de, ó caer e. puño sobre -& 
mesa, que se Vino abajo definitiva
mente.

__¿Pero es que ustedes se han ima^
giraao oue puede jugar conmgo? 
¡Se acabaron las bromas! ¡Pónga:>e 
:a.h r̂:i mismo !a cabeza o--!

— No I uedn. señor, soy un acéfaUo.
- ¿ U n  q..c^
—Un af'í’ía'o.
— ¡Pues aunque sea usted eso! ¡No 

faltaba más! Usted lo oue pretende 
es llamar la atención, interrumpir el 
tránsito', perturbar e. orden púbieo... 
¿Cree que no conocemc.^ el t:aeo?

—E? que no hay truco—protesté
— ¡Si l’o hay!—d jo. i  dió una pa

tada a los restos de la mesa, caídos 
en el sue'c.

3 ste  esfuerzo debió tranquñliziarie 
algo, pc-rnue, ya más eereno, continuó:

—S; usted, en lugar de decirme ijue 
ha perdido la cabeza, me dijese que 
había sido víctima de un crimen, yo 
tendría que acepAar la expl'iaación. 
Hay, indudablemente, muchos aseeinoe 
rué gozan docapit^ando a sus víctimas, 
Í)aría, pues, ¡ag oportunas órdenes pa
ra que se descubriese al cr'minal y 
fuese encarcelado; y asunto confui
do, Pero el caso de usted es intolera
ble. No sé de nadie que h.aya perdido
la cabeza. /

—^Yo, señor comisario.
—Al menos, digame en dónde.
—No lo recuerdo. Debí dejarme a 

en algún sitio... Soy un hombre sin 
memoria.

—¡S'n memoria! ¡Sin dignidad, 
querrá usted decir 1 ¿O es que usted 
cree que una persona digna puede ca
minar por la calle de esa forma?

—E^)ero recobrarla. Alguien se la 
habrá encontrado y estoy seguro de 
que la devolverá, porque no ha de

serle útil para naida. No me lo^fué 
a mí nunca, a pesar de ser su dueño...

—¡Ah! Eso es otra cosa, eso ya es 
ponerse en razón. Pero le advierto a 
usted que no saldrá de aquí hasta que 
esté completo! ¡Hernández, llé v e lo !

Hernández hizo una reverencia y 
me condujo hasta una pequeña celda, 
cuya puerta cerró al marcharse.

Cuando llegó e’. día siguiente pene
tró en el cuarto para decirme;

—El señor com''sario quiere hab'ar 
con ujted. Creo que se ha encontrado 
ya su cabeza.

En efecto, sobre la. mesa, d á  oomi- 
sario—arreglada provisionai'mente con 
unas cuerdas y unas tablillas—, estaba 
mi cabeza. La reconocí en segit.da y 
ella debió reeonacerme a mí, porque 
me guiñó uno de eus ojos.

—La suya, ¿verdad? La ha encon

trado su hermana, sobre no sé que 
mueb'.e. Puede usted ponéreelia.

La cogí con amibas manos. La llevé 
a mis hombros. Oprimí... Una moles
ta  sensación de vértigo, rapidísima. 
Después, nada. E l com sario me tendió 
la mano. Yo la estreché entre las mía,'.

—'Perdone que haya dudado de us- 
tod, caballero.

Yo repuse con unas palabras de des
pedida y salí a la calle.

¡Qué suerte! La alegría, como un 
mecanismo de muñeco, me impulsaba 
a caminar también como a un muñeco, 
y anduve, anduve no sé por dónde ni 
cuánto tiempo, deprisa, sonriente, lle
na el alma de un sano cptimiEmo por 
^(aber conjuriatdo el peligro que se 
cernía scbre mi cuerpo sin catbeza.

J óse  S.\NTUGINL

Dib. E l i a s — Gijón.
— ¡Chica, era el espectro del hombre! ¡Se sentía un vacío en el es

tómago al verle!
— Y  tú, ¿qué hiciste?
— M e ju í a comer enseguida.
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RA M O N I S M O

El barquillero que se ahogó
Las banquiilleros son navegantes que, 

en vez de ir dentro de los barcos, lle
van los barcos a cuestas, siendo una 
especie de submarinos de la superfi
cie de la tierra.

En vez de ir solos y cada uno a 
un kilómetro de los otros, se reúnen 
todos, como los bancos pesqueros, y 
marchan formanido escuadra por ca
lles y jardines.

iLos niños que han de ser empeder
nidos jugadopes adoran la ruleta de 
los barquilleros y aman su estrella de 
colores y vientos.

También los niños que comen más^ 
barquillas son tos que se c-om'on más 
las uñas.

A las amas ansiosas las enamoran 
los barquillos y se - los comen como . 
los prestidigitadores las * cintas y los 
pañuelos que hacen como que se tra
gan.

líay  tam'bién unos señores flacos, 
que se sientan e n  ios bancos de Jet 
niños y, en cuianto ven barquilleros, 
arremeten con ellos y se quedan con 
la . mayor parte, aprovechanido la cor
tesía del ofrecimiento y el que en co
ger barquillos todo depende de por 
dónde quiera cortar la parte contra
ria.

La mayor parte de los banquillos 
se construyen— ŷa sé que es un ex
ceso em/plear una palabra tan  impor
tante para una conskucción tan pe
queña—en unas casillas de pueblo que

hay en las Ciirreteras que van a Ara
gón, a la Coruña, a Francia. De aili 
sale m uy de mañana la rapazada bar
quillera y se adentra entre las mul
titudes vendiendo sus quebradizos de- 
dides.

Todo ha sido calculado en la rueda 
mágica, y hay ckvos que dejan pa
sar y clavos de 1 ó el 2 que detii'- 
nen la ballena raudal.

Donde quiera que se fije el bombu

habrá fiesta de carrousel y el aire de 
las ferias parecerá ha.ber traído al lu
gar piratería graciosa, comibinación de 
ruedas'de colores.

La rapazada barquillera viVe in
quieta como banqueros en peligro, y 
sonríe a las jugadas que suman pccc' 
y abre el bembo con compunción 
cuando han de dar torres intermina
bles de barquillos, verdaderos cohetes 
do canela en padta.

Yo he visto aihcgarse en la barqui
llera. a uva barquillero desicí3¡peraid,o, 
martirizado de veintes, arruinado de 
máximos, maltratado de cientos.

El niño de la suerte tenía una. mano

mágica para inmovilizar la ballena en 
’<a cifra, esi^antable.

El pobre barquillero estaiba atónito- 
y tenía cara de leahero al que se le ha 
roto el cántaro, y no sabrá qué rt«- 
ponder a los ordeñadores lejanos.

Con resignación quitó la tapadera 
del bombo, la máquina del arti'tigio, 
el reloj de su mala suerte, y metiendo- 
medio cuerioo dentro d©l pozal del 
liomibo, comenzó a fomar el mástil de 
toi barquillos, añadiéndoselos por la 
contera y siendo así como l'argo pe
riscopio que saliese de su inmensión.

Con dos largas cañas de pescar, lo
gradas gracias a los barquillos super
puestos, se fué el niño gananolaso, pa
ra. volver por más, y llenando el san
to suelo de barquillos caídos, de loe 
que también es ávida la tierra.

(S'l pobre barquillero, cada vez más 
.hundido en las profundidades d e l  
bombo, como buzo entre los barqui
llos, seguía recalando ibarquóllos y for
mando un nuevo mástil en el fondo 
de la barquillera, cuando se le vió 
caer, hundirse en barquillos como ma
rinero desarticulado, como policliine- 
la all que ha albandonado. la mano quo
lo m'Ovía, como peilele al fin afondado 
en el pozo nirvanático.

R amón GOMEZ D E LA SERNA

{Ilustraciones del escritor)
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LA  A S P IR A N T E  A “V E D E T T E ”.

E l em presario.— B iíeno; ¿pero no sabe usted  hacer nada  más? Eso es m u y  poco. 
E lla .— ¡¡Oh, sí, ya  lo creo!! ¡¡Tam bién  sé hacer bolillos!!

Dib. S e r n y ,— ^Madrid.

P R O D I G I O S  D E L  C I R C O

EL L O R O  M A S  S O R P R E N D E N T E  DEL  M U N D O
En mis numerosos, frecuentes y ac

cidentados viajes por el Extranjero, 
he conocido númerog de circo sorpren
dente? y raros, pero ninguno como el 
que me ha decidido a escribir el pre
sente articulo.

Cuando yo vi el susodicho número 
en uno de los tres circos de Copenha
gue, creí ser juguete de un sueño orien
tal. Tan ab?urdo me pareció aquello 
que dudé de estar despierto, dudé de 
hallarme en el mundo, dudé de 'a exis
tencia real de todos los objetos que 
me rodeaban, y hasta dudé entre no 
ipagar a! casero o dejar de pagar’« o 
decirle que no le podía pagar o mani- 
festarie que no me dada la gana de 
verificar e; pago. Como ustedes ven,

mis dudas eran literalmente e¿pan- 
tosas.

Sin embargo, repito que había mo
tivo. El número circense de Copenha
gue era una de esas cosas que arrugan 
la faz, bambo’-ean el corazón, agran
dan las pupilas, erizan los cabellcs y 
perjudican los canzoncillos. E ra una 
cosa de miedo, en vma palabra.

Parecía mentira que e! ser humano 
(que muchas veces, por la neceada d, 
se convierte, de eer humano, en ser un 
sinveigüenza), parecía mentira, repi
to, que el ser humano hubiese podido 
llegar a un grado tai de perfección, de 
originalidad y de modernismo. E '’ nú
mero que yo estaba viendo en uno de 
los tres circes de Copenhague, era la

más clara prueba de que para el hom
bre no hay en el mundo nada imponi
ble, exceptuando el encontrar unos ía- 
patos de charol por doce pesetas cin
cuenta, o simplemente el enooTitraT las 
doce cincuenta antes de buscar los za
patos.

¡Y cuidado que yo había visto nú
meros de circo, capaces de asombrar 
al ciudaxlano más excéptico y frío; y 
no uno, ni dos, ni tres, ni cuatro, ni 
cinco, ni se's, ni siete, ni ocho, ni nue
ve, sino muchísimos más, y no quiero 
citar más números porque no digan 
ustedes que esto ya es demasiado amo- 
ja r  en un día festivo!

Yo había visto en el Circo de Invier
no, de París, al homibre que tocaba la
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quinta sinfonía de Beetiioven en un 
bom'bo, y sin otro acompañamiento 
que una pareja de guardias que, al 
final, le llevó a ’a  cáncefl para que otra 
vez tomase el pelo a su padre en pú
blico, en lugar de tomáreelo al públi
co en privado.

Yo había visto en el Royál Albert 
Hall, de Londres, al fakir que se co
mía una guía de ferrocarriles, haciendo 
una ensalada cou las hojas, aunque 
advirtiendo antes que la verdadera en
salada la hacían las compañías ferro
viarias con los itinerarios. Ekte hom
bre era tan bruto comiéndose guías, 
que llevaba el bigote a lo Charlot por
que un día ee comió las suyas; y cuan
do el público le llamó cochino, no pudo 
contestar porque tenía pelos en la len

gua,, y ya sabemos que para descararse 
con la gente hay que no tenerlos.

Yo había visto en e\ Bestimgarten 
Folies, de BerMn, al equilibrista más 
famoso de.1 Universo, cuyo emocionan
te ejercicio consistía en béberse doce 
botellas de champán y guardar luego 
el equilibrio sobre los doce corchos 
(¡ ¡ corcholis!!) puestos los unos enci
ma de los otros, y los otros debajo de 
los unos. Advirtiendo que por este ejer
cicio había ganado veintiséis copas... 
¿iHay a'guno de ustedes que con doce 
botellas y ve’ntiséis copas pueda sos
tenerle ni siquiera decentemente en el 
sagrado suelo? Yo', de mí, puedo de
cir que no me sostendría más que be- 
biéndome los doce corchos, y aun asi, 
lo dudo a.lgo.

Prosigamos.
Yo había visto en el Circo d’os Sol- 

teiros, de Lisboa, al atleta que levan
taba a quince portugueses gordos con 
una mano, y que se jactaba de levan
ta r  de la cama a un empleado del 
ayuntamiento a Ja hora de ir a la ofici
na, Esto último no lo creyó nadie, a 
pesar de que le aplaudieron la buena 
intención.

Yo había visto en el MussoKni Ope
ra, de Turín. al negro que se lavaba 
la cara y dejaba el agua oomipletamen- 
te limpia, caso insólito en los ana''es 
del palanganero y de la toalla, que 
prec'cupó a la Prensa turinesa hasta e' 
extremo de. hacerla afirmar que aquel 
socio era un hábi^ prestidigitador que 
nos hacía ver lo negro blanco.

Yo había visto en el Concert Mus- 
tajá Kerrud, de Constantinopla, al úni
co número que le hizo decir “ ¡qué 
bien! ” a Kemal. Se trataba de un do
mador de anguilas que presentaba seis ■

'en libertad, seis con cadena y una con 
arroz. Esta última ee !a que más gus
taba... Pero'las otras hacían trabajos 
de adivinación de] pensamiento, de 
acrobacia, de malabarismo y de can
to. Algunas, como legítimas angui as, 
trataban de no trabajar y procuraban 
racurrirse; pero no las valía.

Yo había visto en el Spaventa Hipó
dromo, de Buenos Aires, al caballo hip
notizado que se dormía ante los espec
tadores. Y lo bestialmente raro de 
este número sensacional es que el ca
ballo, antes de dormirse, daba exacta
mente catorce cabezadas. Ni entonces,

D ib ,  C a r r e ñ o .— M a d r i d ,

— j N o  sa b e s f  A n o c h e  en  el baile se  
m e dec laró  P a li to .

— S í ,  ya  le v i .  E s ta b a  b o rrach o  p e r 
dido.

ni ahora, ni nunca, he podido expli
carme, ni me explicaré, cómo podía 
un caballo dar catorce cabezadas no 
teniendo más que una. ¡Es un horri
ble misterio nue recomiendo a los sa
bios con barba larga!

Y, finalmente, yo había visto en el 
Circo Papanatapópulos, de Atenas, al 
perro carpintero. No diré que me
neaba la cola, porque me llamarían 
ustedes idiota con inape'ab'e razón; 
pero sí diré que confeccionaba un ar
mario en dos minutos, que el armario 
era de lunas y que el perro era de la
nas, Y añadiendo que la orquesta, du
rante el trabajo del perro, tocaba un

can-can, he terminado y no volveré a 
empezar más.

Pues, bien: con ser todo esto des
pampanante y asombroso, no es ni 
la mitad de insólito y aterrador que 
el número que yo vi en uno de los 
tres circos de Copenhague. Aquello 
no se me olvidará mientras viva, 
primero porque era inolvidable y se
gundo porque yo tengo una memoria 
que es un eocanto. Me acuerdo hasta 
de los tiempos en qÚé estaba barata 
la fruta, ¡caliculeí ustedes!

El hecho es qfie en el madhacona- 
mente citado circo' Copenhague se 
anunció, durante^mi'túltima estancia, 
a un domador qué presentaba un loro, 
único en el m uteo, 'según los pro
gramas. .

Aquello picó m i curiosid^ ŷ  tomé 
mi billete con s i^ e m a  em’Oción,

Í3 l circo estab^.brigantísimo la no
che deí début. im ima sola localidad 
desocupada ni ui|j;.so^ espectador ce-
sante.

En el cartel dg..HJ^no leí la exph- 
cación, redactada-’.eî * varios idiomas, 
entre ellos los t i ^  'que conozco (el 
esperanto, el' peruano y el ma'ague- 
ño). Y la explicación decía que el 
loro que iba a presentarse al público 
hacía lo que no había hecho ningún 
loro en la Tierra^,,

Avido, me agilié en mi butaca cuan
do sonó el timbre avisando que eJ. lo- 
rito iba a a p a rec í.

Y, en efecto....
El programa no mentía... E l loro 

aquél hacía lo que yo no había visto 
hacer a ninguno de sus compañeros.

¡¡No hablaba ni una palabra!!...

E rnesto POLO

DRDCREnfl
, unu* lu t l  II UNDUIU

^ ÚSELO V d l
E» d  tratado
de b c f io a  de la p id

LOS 
PERFUnES 
DE TASAR
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Uptd

La¥ a p u e s t a s  de S a n a t á n
Cuando nacip el, pequeño Sanatán, 

Dulcinea, su niaidre, lloró.
—No lliOires-le dijo Sanatán el 

viejo.
—lî No lie .de Uoirar—exclaanó la 

.atribulada m u je i^ j.s i ha nacido nues
tro  hijo con ^ is  dedos en la mano 
derecha y cuajíró eá la izquierda!

—^Por poeo^.jte^^iges — replicó el 
padre ded im f^te j^ . ¿No cuenta en 
total ditz dedps'c.pmo tú y como yo?

—Si—suspirg. Di^cinea—. Pero not- 
o'tros tenemos ciliOQ en ca'da mano.
Y él...

— ¡Baih! Una mala distribución sin 
importancia.

—^Además, S ' féS como tú, y yo 
hubiera querida que fuera tan her
moso como el %)l.'

DALnea vdívíó a. llorar.
—’No Uores-|-repitió ei viejo Sana

tán'—•. Peor h>fií)ier  ̂ sido que naciera 
■con 'dos bocas ganas dé comer por 
las dos. ' '

— Calla, Saflatán!
—^Callaré cuándo te  diga que lo que 

tú  crees una désgrada puede ser nues
tra  felicidad.

Du'cinea aibrió loa ajos. Había ee- 
cucihado la palabra “felicidad” y sa- 
fcía que ésta, en los-labios de Sanatán 
el viejo, era énótiSna de otra, mági
ca y maravillosa: “dinero”.

—Habfa, Sanatán, explícame—rogó 
Dulcinea.

Y Sanatán explicó...

II

El día que el pequeño Sanatáu—al 
que llamaremos desde ahora “Dédi
tes”—^cumplió un año, -tomóle en bra
zos su padre y con él marchó a la 
ciudad, donide pemsaba poner en prác
tica el pJan que. había de proporcio
narles la “felicidad”.

—¡Y qué fácilmente!—ipensaba el 
viejo judío, mientras eaminaba—. Sin 
traibajar apenas, con mi niño y esta 
bolsa...

Y acariciaba, con delectación, una 
grande de cuero, que llevaba atada- 
alrededor de la cin-fiura.

— ¡Qué gozo cuando regrese con 
ella repleta de mpnedas!—peinaba.

Y Sanatán, equivocadamente, besó 
ajl niño, creyendo que besaba a la 
bolsa.

III
Ya en la ciudad, Sanatán el viejo 

eligió una 'plaza concurridísima por 
los viandantes, y, después de sentar 
a “Deditos” sobre un pañue.o exten
dido en el suelo, cúmenzó a agitar una 
campanilla que, a prevención, Uevara. 
Pronto se vieron rodeados de curiosos

—^¿Qué haices?—^preguntáronle.
—'¡Mi niño!—clamó Sanatán.
—¿Qué le suoede a tu  niño?— în

terrogaron de nuevo aquéllos.
— ¡Un fenómeno! ¡Tiene seis.dedi- 

tos en su mano derecha! ¡Fijaos!
Y la mostraiba.. Pero no hacía lo 

mismo oon la ' izquierda, que perma
necía enguantada.

— Qué fenómeno!—rieron todos.
—¿ Y qué quier^--d ijo  despectiva- 

mien'te uno del porro—, ¿que te  demos 
dinero por ' enseñamos ese portento?

—Te equivocas—̂ protestó con aiti- 
-vea el viejo Sanatán—. Yo n'¡> nido 
dinero. Tengo cuanto necesito y, a 
veoefi, me sobra.

—'Entonces, ¿qué- — preguntaron 
todos, intrigados.

—Y para demostraros que me so
bra el dinero—continuó hablando el 
viejo judío, sin hacer caso de la ■jre- 
gunta—oa apuesto diez monedas a que 
no acertáis los dedos que tiene mi 
niño en las manos.

Llovieron las apuestas.
— ¡Diez, a que sí!—afirmó uno.
— ¡Treinta!—gritó otro.
—■!Quince más!—agregó un tercero.
— ¡Cincuenta! ,
—¡Noventa! .
Y así todofe, unos más, otros menos.
Sanatán fué recogiendo las mone

das, que introdujo en su bolsa de cue
ro. Después dijo:

—Si ganáis, os devoVeré, natural
mente, el doble de. lo que me entre- 
gásteis. Si perdéis, no he d)e deciros 
nada. ¿Cuántos ded'os tiene mi. niño?

— B̂s fácü—'habló ei que p ri
mero apostara—. Seis en la mano de^

D ib .  L ó p e z  R e y .— M a d r i d .

-¡Joven; está usted m uy mona!
-¡Qué pesado! Siempre llevo una cola de hombres detrás. 
-N o le extrañe llevar una cola; es usted m uy mona.
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reoha y cinco en la izquierda, pues 
once.

—^Eso, once.
— ¡Claro, once!
—  ¡O nce!

— ¡Once!
Todoa coincidieron en el ntlmero.
—Once, ¿eh?—^dijo, sonriendo, el 

viejo Sanatán, mientras desenguantaba 
eon nerviosidad la diminuta mano de 
“Deditos’’—. ¡Fijaoi! ¡Son diez! Seis 
m  la mano derecha y cuatro en la 
iaquierda, totail... que habéis perdido.

Y antes de que pudieran reponerse 
de la impreeión , Sanatán el viejo ha
bía desaparecido.

Por si acaso...
IV

Enterado el feroz y sanguinario Sa
muel Ohacalón, que a la sazón a;o- 
bemaba en la ciudad, de \as mañas 
de que se valía el viejo Sanatán para 
enriquecerse, dió orden de que fueee 
llevar e a su pre?enc a en compañía de 
su hijo “Deditos”.

—¿Qué quieres de mi?—^preguntó
le Sanatán, doblegándose en ceremo- 
nioea reverencia.

-^H asta  mis delicados oídos—^haKó 
ei terrible Ohacalón—han llegado de
nuncias sobre las apuestas que, i'iegal- 
mente, vienes haciendo, día tras dia, 
■desde tu llegada a la ciudad.

—IlígaJmente, no—protestó el vie

jo Sanatán—. Ellos apuestan conmigo 
y pierden, justo es que yo me lleve el 
dinero.

— ¡Perro!—-gritó indignada el san
guinario Ohacalón—. ¿Aún te atreves 
a negarme lo que yo mismo presencié 
una mañana en la plaza grande, dis
frazado de mendigo?

—Yo no niego; digo só'to que no 
apuesten.
, Creció la indignación del feroz y 
poderoso Samuel.

— ¡Calla, miserable! ¡No volverás 
a  ajpostar! ¡Voy a dar una orden que 
te ha de estremecer! lA tu hijo le 
eerá amputado el dedo que le sobra 
en su mano derecha 1

— ¡Favor! — imploró Sanatán—. 
Considera que aún no he reunido mas 
que la 'mitad de !a “felicidad” que 
me proponía y pienso marchar a otra 
ciudad para lograrla.

— ¡Ah, ladrón!—rugió Ohacalón—. 
Quieres marchar a otra ciudad porque 
en ésta ya te conocen tcxlos, y no 
apuestan, ¿ verdad ? ¡ Pues no volverás 
a engañar a nadie!

—'¡Favor! — repitió Samatán - mil 
veces.

Pero el poderoso e implacaible Sa
muel ChacaV5n no revocó la sentencia.

Y “Deditos” perdió uno de su mano 
derecha-.

— ¿Cómo sigues de la cabeza, Garda? D ib .  S e r n a — M a d r i d .

— Ahora me ha recetado el médico unos sellos para recobrar la me
moria.

— ¿Y  notas mejoría?
—N o; es que se me olvida tomarlos.

B U E N  H U M O R

V
Pasaron varios meses.
Y Sanatán no abaindonó la ciudad.
Una mañana, el viejo judío llegó a

una plaza concurridísima por los vian
dantes, y diespués de sentar a “Dedi
tos” sobre un pañuelo extendido en 

-el suelo, comenzó a  agitar una campa
nilla que ya hemos escuchado ante
riormente.

Igual -que en otro tiempo, pronto 
se vieron rodearon de curiosos.

— ¡Mi niño!—ciamó Samatán por 
miüonésima vez.

—^¡Te conocem-oe, jierro viejo—ex
clamaron a  coro los curiosos.

— ¡Ya no nos engañas!
—Os. equivocáis. Yo jamás os enga

ñé. Apostamos y perdisteis. Mil veces 
vollvería a apostar, y, ei- perdíais, otras- 
tantas había de ser mío vuestro dinero.

—¿Volverías a apostar conmigo?— 
preguntó uno con trazas de mercader 
y cara de zorro.

—¿Por qué no? Y con otros.
— í̂A que no!—gritaron todos.
—Empecenios.
.Como,.en otro tiempo, tamibién me

nudearon las apuestats.
—¿Cuántos dedos tiene mi niño?
Y mostraba la mano izquierda, en 

la que había cuatro dedos. Pero, co
mo siempre, ocultaba una de ellas, 
ahora la derecha.

—'¡No nos dejemos engañar!—di
jeron todos—. i Ha cambiado de ma
no I ¡Pero no importa! ¡En la otra 
tiene seis!

—¿Cuántos dedos tiene mi niño?— 
repitió una vez más Sanatán.

Habló primero el que tenía cara de 
mercader y trazas de zorro.

—Cuatro en la izquierda y seis en 
la derecha, pues diez.

—¡Ego, diez!
— ¡Diez!
— ¡Diez!
Igual que siempre, todos coinciidie- 

ron en el número.
Y como siempre, también Sanatán 

fué -desenguantaindo, poco a poco, la 
mano derecha y diminuta de “Dedi
tos”, y mostra-ndo ambas, dij-o:

—^¡Son nueve! ¡Cuatro en la iz
quierda y cinco en k  derecha, to tal... 
que habéis perdido!

Y antes de que pudieran reponerse 
■de k  impresión, &inatán había des
aparecido.

Como si-ampre, tam'bién, por si 
acaso...

VI

Y aquí termina e'i cuento del viejo 
Sanatán y sus apuestas.

' P ablo TORRjEMOCHA
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D á d i v a s ,  p r é s t a m o s  y g a r a n t í a s p r P. Mac Orlan

Ocurrió, no hace mucho tiempo de 
«lio, que uu dios de Extremo Oriente, 
habiendo reencarnado en k  piel de un 

plátano, fué embarcado a bordo de 
un “paquebot” de -tres ohimeneas, de 
una Camipaüía belga, y descendió co- 

'mo articulo de importancia en ¡os 
muelleg de la bella ciudad de Amberes.

Durante la noche que siguió a su des- 
•embarco, este dios volvió a la forma di
vina y se adm tró en el país llano, en 
el admirable Flandes que ee extiende 
«entre brujas y el mar. Cuando cami- 
naiba por las dunas de Knocke, con la 
■calbeaa tan himinosa como una bom

billa eléctrica, encontró, viniendo de 
Sluis, a un pobre hom,bre, el cual al 
ver a este, personaje tan maravilloso, 
cayó de rodillas al suelo.

—Hijo—dijo el dios levantándo
se—, que no se diga que me ha podi
do contemplar un hcmibre sin obtener 
beneficio. Voy a concederte una dá
diva: pide lo que quieras, pero antes 
dame un poco de ese queso que lle
vas a tu  mujer.

El hombre se llamaba Lamme. Acep
tó tímidamente y pidió al dios que le 
diese 500 francos. La divindad le dió 
eíl billete, y Lamme corrió a dar la

H IS T O R IA  D E  ALGO Q U E A TO D O S NOS H A  PA SA D O , 
O E L  C A JO N  Q U E N O  S E  C IE R R A

buena noticia a su mujer, ya que el 
queso había quedado muy mermado. 
En el camino se encontró con Jef, 
quien a.l verlo tan 11 eno de júbi'o, 
le preguntó lo que le había ocurrido.

— ¡Tengo 500 francos!—respondió 
Lamme.

— ¡Bien harías en prestárme
los hasta mañana; yo te los devolveré 

sin falta.
Lamme te prestó el dinero y al¡ día 

siguiente vo'vió a encontrar a’ dios, 
quien do-rmía cerca del mcflino de 
Siska.

—^Yo querría otra co'.'a que no fuese 
dinero—pidió con aire triste— ; algo 
cuya adquisición fuese sólo para mi 
provecho.

La divina le dió irnos libros, y  Lam
me, cargado, como un repartidor de 

ejemplares a los periódicoe, se encammó 
hacia su domicilio lo más aprisa que 
pudo. Iba ya a penetrar en su casa 
cuando su am=go Van Meulen le paró 
y le preguntó:

—¿Qué llevas ahí?
—Libros—respondió Lamme.
— ¡Ah! ¡Bien harías en prestárme

los hasta mañana; yo te ;os devolve
re  g:n falta, en cuanto los haya leído.

Lamme se los prestó, y al día siguien- 
;e, completamente abatido de tris
teza, fué a buscar a su divino protec
tor, qu:en se disponía a reencarnar en 
forma de otro producto de exporta
ción.

—Señor—^gimió La-mme— ; tú  me 
has dado dinero y lo he prestado, sin 
que me lo hayan devuelto; tú  me has 
dado libros, los he prestado y no me 
los hnn devuelto tampoco. Dame al
go que esté seguro de conservar para 
mi solo'.

Entonces Brahama, pues él era, se 
separó un poco, tomó aire, y le sacudió 
dos bofetadas que pusieron !a cara hía 
al honrado Lamme. Después añadió:

—Esto es para ti solo, te las doy 
de buen grado y puedes darlas a tu  
vez a quien quieras, seguro de que 
siemipre te las devolverán.

Dicho esto, terminó sus preparativos 
para reintegrarse a Colom'bo y reco
brar su prestigio. G. P.
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PUERTA DEL SÒL, 13
El premio correspondiente al chiste del núme

ro anterior ha sido declarado desierto.

. Dos andaluces en - M ad rid :
' — Ezto zí que ez grande. Po 
dié séntimo yega ozté en er 
Metro jazta laz Dclisia.

— Po ozté no zabe lo mejó. 
Po veinte toma ozté er Metro 
en la Piuerta er Zó, y ze paza 

,.,pzté la Gran Vía...
Yo y Tú.—^Madrid.

— ¿ En qué se parece un ba- 
ñisita a una tortuga?

—.En que el bañista se pasa 
el día nadando, y la tortuga na
da Ofida. '

R.' Rozas.— Llanes.

El boxeaidor en la farmacia :
— ¡ Señor boticario, déme ve.in-

Señoras
Compren sienx-pre sus sombre, 

ros én

L A  H O R R A
. Los últimos modelos en som- 

.breros para señoras y niñas.
Fuencarral, 26, entresuelos. 

Montera,, 15 y  i 7, entresuelos.

te céntimos de goma arábiga,.., 
pero bien despachada, flue tengo 
que pegar hoy mucho !

Juan Orozco Peinado. 
Algeciras.

— i Cuál es él artista que, si 
te atiza un puntapié te alimen
t a ’

— Tita Ruffo.
- ¿ . . .?
— Sí, honibre; porque te • da 

una patá Tita
J«..natelavajá.— Puente 

de Vallecas.

PASTILLAS DE CAFE Y LECHE
VIUDA DE CELESTINO SOLANO 

Primera marca mundial LOGROÑO

Un cojo intenta suicidarse 
arrojándose de una f-erraza. y 
consigue su propósito, aunque 
es cogido con vida por breves 
instantes.

Al preguntarle por qué se ha 
querido matar, contesta :

__¡ Toma, porque me habían
dicho que el que se muere “«íira 
la pata, y yo ya tenía la mar 
de ganas de estirarla !
Caatillo y M argarita J.— Nador.

El colmo de un monaguillo: 
Limpiar los cepillos.

Matías Pérez M.— Mvjrcia.

É l hom bre.— ¡Oh! Seguram ente que usted, seño
rita, no esperaba encontrarme aquí.

L a señorita .— ¡Claro que no, y  eso que he roto un  
espejo anoche!

día de*' la ■ fiesta, y momentos 
antes de la bendición del cuadro 
notó eí' cúra^^ue en vez de doce 
aipóstoJes eran trece; y, todo llo
roso, se lo com-u'nicó al sacris
tán, qnien le d i jo :

__Nó se apure usté, pare, que
yo lo arreglaré. ^

Y áfetejo de la figura de un 
apóstol jiusó.'esto escrito: “ Este 
gachó' no és un apóstol; es un 
convidao que en ciianto cene
se ira.

— i Cuál es el colmo de la So
ciedad Protectora de Animales?

— Proteger la mona de un 
borracho.

Eslo-Vera.— Melüla.

__¿ Por qué abundan tanto en
Carnaval las máscaras vestidas 
de Pierrot?

—^Porque son las m4s.caras 
más -baratas.

Luis Lapuerta P — ^Madrid

Un cur-t, de un pueMo de 
Andalucía encargó a un pintor 
un cuadro de la cepa. Llegó el

,Lui'Sa. Yáñez.—BarceJona.

n,n tm a  '-í-armacia, donde se 
vende.- un ,espeicífico infaliblr 
contra la  tos, entra un cliente 
y pide un frasco.

Dependiente. —  i Quiere usted 
grande -o pequeño?

Cliente.— ¿Qué precio tienen?
Dependiente. —  Frasco grande, 

tres pesetas; pequeño, dos.
Cliente.— A ver, sáquenTe uno 

grande.^
Y d e ^ u é s  de haber visto su 

tamaño, le dice amablemente:
— ¿Hace el favor de enseñar

me los de dos?
El dependiente, creyendo que 

le dice sus dedos, que los lleva 
vendados, se los enseña al clien
te, y éste Se queda mudo de 
asombro.'

A los pocos moiiTientos dice el 
dependiente ;

__Usted dispense... Creí que...
Y no pasa más.

Juvenal Baroja.— Zaragoza.

¿En  qué se parecen los ala- 
bairderos al premio gordo de la 
Lotería ?

— En que siempre vienen de 
perilla,

Mary y Pili.— San Sebastián.

'iín -un restaurante módico.
E fc l ie n te  (que es miope).— 

i De qué es esta tortilla?
El camarero.— De jamón.

■ --'El''cliente.— Pues no le veo la 
punta:'

'  Gerardo Martínez Andrés. 
'  Madrid.
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— i Cuál es ¿i ■ colino de un 
orfeonista suicid^¡? f '-

-—Ahorcarse co.n, la cuerda de 
barítonos. ij , ,

C. PotrillQ.'— Madrid.

Totó visita por primera vez 
a Chfché, a quieji' recientemente 
ha sido presentada.

Cheché hace los honores a su 
amiga, mostránidole orgullosa !as 
espléndidas habitacioncB, de su 
casa.

En una de ellas hay un mag
nífico brasero aiitígub;' Totó lo 
contenupla admirpda^, y. Cheché 
le p r.'gun ta : ,.i ,

— Qué i te gus^a^est^ copa ? Es 
de mi abuelita. -¡j...

—'BstupEnda, c^ica. ¿-Y en qué 
la ganó?

. .,Fé Hita.

—^Dicho sea .'^cón’ * todos los 
respetos. ¿ en qtié se 'f r e c e n  los 
hombres de ciencia í  ios bue-
yes ;

beza.
En que trabajan 'cün".la ca- 

Albellanois’.—M adrid

020N0PIN0

Puy-Ram
— i En qué se parecen los ni

ños p:<jueños a los autos?
—'En que dicen ¡ papá, papá !

Confort.— Alcázar.

Entre andaluces ;
— Oiga usté, compare; ¿no vé 

usté ahí arriba, en la veleta de 
la Giralda, los mosquitos revo
loteando ?

— ¡ Verlos, no los veo ; pero 
siento los suMbíos !

Tronohito.,—Madrid.

E ntre amigos :
— ¿Pero qué te sucede, Ro

berto ?
—Vengo daseaperado, Arturo, 

Sabes que me casé el mes pa
sado con una checocslovaca...

— ¡Trem enda de g o rd a ;,y a  lo 
sé, chico !

— Pues hoy ha venido de su 
país mi suegra, y pásm ate: ha
bla español, francés, inglés, ale
mán, italiano, portugués, ruso y 
supongo que checoeslovaco.

— i Y qué te perjudica a  t i  su 
sabiduría políglota?

— i Pero no te das . cuenta? 
i Una suegra que posea tantas 
Inguas es algo apocalíptico ! 
Carlos Atienza.— San Sebastián.

Correspondencia fam ilia r:
“ Querido padre: Escribo a j-'s- 

ted el lunes, para que llegando 
ésta a sus manos el mairtes, ha
ga usted el miércoles las dili- 
genjcias precisas para enviarme 
algún dinero el jueves, a fin de 
que yo lo reiciba el v iernes; por
que si no, tomaré el tren el sá
bado y me veré con usted . el 
domingo. De usted apasionado 
hijo,— Ciríaco.’’

“ Mi querido h ijo : A tu carta 
dal lunes, recibida el martps, 
contesto el miércoles para que 
sepas el jueves que no tendrás 
dinero el viernes; y que, si to
mas el tren el sábado, te desen
gañarás el domingo de que no 
siendo ni domingo, ni sábado, ni 
viernes, ni jueves, ni miércoles, 
ni majrtes ni lunes, cualquier 
otro día estará mi bolsillo a tu 
disposición. Tvt amante padre,— 
Anacleto.”

E, Cámiara,

Un individuo se despide de 
siv amigo :

— Qué ¿ quieres algo para el 
Jap ó n ?

— Pero eS que definitivamen
te te vas?

,—En el próximo correo.
— ¿Y cuándo es el regreso a 

nuestra patria?
— Prabablomente nunca; por

que creo que el negocio que lle
vo dará resultado, y allí me que
daré. Conque si deseas alguna 
cosa...

— Hombre, por si no vuelves 
piás aquí;, quisiera un favor 
.grandísimo de ti.

— Habla, ya sabes que te 
quiero.

__i'ues que... te llevases a nii
m ujer y a mi suegra.

Francisco Olivar.— Madrid.

— i  En qué época del año de
jamos de ser formales todos?

— En el invierno.
— ¿ Por qué ?
__.Porque entonces nos senti

mos frescos.
Chairito Blasco.— ^Málaga,

Entre dos gachos que están 
regañando:

— ¡ Ahora que me voy a ir a 
Madrid, le voy a comprar a  us
ted un poco de vergüenza!

— ¡ Compare, no se meta us
ted a cojnprar género que des
conoce !

Miguel Peregrin García.
Madrid.

— i En qué se parecen los 
mondadientes á los juguetes?

—̂ En que son pa-los chicos,
Jerónimp Gómez__ Madrid.

En un entrenamiento de fút
bol, sale al campo un jugador 
en camiseta. Notándolo el capi
tán, le dice indignado;

—.Pero, animal, ¿cómo va us
ted a jugar de interior siendo 
medio?

Victegio,— Bermeo (Vizcaya),

En un comercio:
,—'i Son buenos estos guantes ?
— Ya lo oreo; hay clientes 

que me compran un par cada se
mana.

U r Música.— Bilbao,

— Toda la vida lim piando la p la ta  y  bronces... 
E sto y  segura que cuando m e mu£ra, lo primero que 
m e van  a m andar hacer en el cielo será sacar 
brillo a las trom petas de todos los ángeles.

HERNIAS
Bra sueros cieo-
tíflcainente.

J Campos 
«nico MEDICO 
ORTOPEDICO 
de MADRID 

lofdsio Ft̂ oeroa B

(AHAS
á li

I I n v e n t o  m a r a v i l l o s o  pa- 
I ra volver los cabellos ^ | 
1 su color primitivo. Venta,
I todas partes y autor N.
I ^ópez  Caro. Santiago, y 
I sucurs 1 de Barcelona.
I Caspe, 32, donde se d ir i,  

girá la correspondencia. 
Isla de Cuba, pídase con 
el nombre de Agua de 
Jolonia del profesor N. 
López Caro, República 

I Argentina, en todas par- 
j tes. i  O io! Cuidado con I las imitaciones y falsifi

caciones.

CUPON
correspondiente al número 354 de 

BUEN HUMOK

que deberá aeoiminAu' » todf 
trabajo que se nos rem ita pa
ra el Coñcurao perm aneote 4 '  

«•^listes o como eolabora«6i 
espontánea
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L a m e n ta b le  l is ta  de p ro 
d u c c io n e s  lite ra r ia s , y  n o m 
b r e  y  se ñ a s  de su s  m a la v e n 
tu r a d o s  a u to re s ,  q u e  e n  e sto s 
ú l t im o s  d ía s  n o  h a n  podido  
g o z a r  d e l ru id o so  h o n o r  de 
h a c e r n o s  gracia.-— Forman el 
doloroso grupo las crónicas, 
cuentos, versos, narraciones, epi- 
.gramaB, elucubraciones fantásti
cas, diálogos festivos, emcinu- 
tr ia s  veraniegas, prosas inclasi
ficables y demás zarandajas, cu
yos títulos y confeciojiadores se 
expresan: “ Retahila amorosa” 
(por Morenito de Alcalá, de Ma- 
■d^rid) ; “ Una corrida a-ccidenta- 
da” (por J. A., d ;  Barce'.oua) ; 
■“ La tragedia de Fileanón Para 
d a s” (por Chaparro, de Ma-drid) ; 
-“La receta” (por Dieguíz, de 
Valencia); “ La última niña ho
nesta” (por C. G., de Maidrid) ; 
“ Mi amigo el autor” (por Yo, 

procedencia ignorada); “ Mi 
paseo m adrikño” y “ Colección 
de viajes hispanochistófilos” (por 
R. Cruz, de M adrid); “ Un mo
mento de amor de Gerinda Pi- 
-sanelli” (por Simplicio Majade- 
rano Pata de Cabra y Cabeza de 
-Buay. ds población qu'e no se in
dica) ; “ Excelentísimo 'señor rec
to r  de la Universidad C entra l...” 
(por Gonzalo Góm«'Z, de Ma
drid) ; “ Cabaret” (por V. M„ 
de Alicante); “ Mecheromanía” 
■(por A. L„ de M adrid); “ Los 
■desconocidos” y “ El salvador” 
-(por R. M.-L. A„ de Berlanga. 
calurosa provincia de Badajoz) ; 
■“ El arca de Noé” (por F. R. 
M., de Madriid); “U na efemé
rides de Onofre Guijuelo” (por 
L. C.,- de Vallad'olid) ; “ Culpa 
■mía no fué” (por J. de C. y 
de M., de M adrid); “ Invierno 
en Prim avora” , “Una m ujer mo
delo” y “ ¡Q ue me em bargan!” 
(por J. M. C., de Hoz de Añe
ro, turística provincia df San
tander); “ Espiritismo” y “Un 
gran negocio” (por C. G., de Ma
drid) ; “ Cuentos judíos” (por 
Yahía Ben Y'usef, de lu'gair ab
solutamente misterioso) ; “ Cinco 
años después” (poir Carlos Diez, 
de Madrid) ; “ La fruta de pri
m avera” (cuento valenciano, de

un realismo demasiado terrible 
para olfatos castos, por R. F. 
P., de Já tiva ); “ El hueso de 
aceituna” y “ Expansiones de un 
a-.iiriga” (por S. M. V., de Ma
d rid ); y finalmente, “ El anóni
mo” (por Xauxau, también de 
esta encantadora villa y corte de 
nuestros amores).

G o n zá lez  (M a d r id ) .  — Su
poesía es una verdadera e in- 
discutilble preciosidad, indigna de 
unos hombres tan analfabetos y 
tan estúpidos como nosotros. Una 
idea; i por qué no la envía us
ted a un pariódico francés, don. 
de seguramente podirían tradu- 
cínsela con mucho giusto?... ¿Es 
que teme usted' que no la en
tiendan ? i Porque por eso no se 
preocupe! ¡Y a ve usted: nos
otros somos españoles y no la 
hemos entendido tampoco!...

N . G. (H u e lv a ) .— No tiene 
remedio. ¡ Es usted un imbécil!

D . G. M . (V a le n c ia ) .— ¡Ah, 
caramba ! ¿ De modo que usted 
no ha sacado cédula, y encima 
se pitorrea del Excmo. Ayun
tamiento de esa hen-oica, sufri
da, calurosa y levantina ciu
dad?,,. i Pues bien, no se reirá 
u.ited mucho tiem'po! ¡ Por este 
mismo correo escribimos al ilus
tre alcalde de Valencia, nuestro 
amigo particular, denunciándole 
á usted con pelos y señales para 
que le siente la mano I | Aunque 
preferiríamos que el al'calde le 
sentase a ■usted la v a ra ! ¡ Y en 
las castillas, y lo más cóiñodai- 
ni;nte que pudiera 1...

R . G. C. (R o m a )-—Aprecia- 
ble rom ano:. ¡ hasta que Se di
lucide si Nobile tien; la culpa

—Lo mejor será no tocarlo, porque el señor puede 
estar debajo...

del fiasco polar, queda en sus
penso nuestra contestación!... 
Podría usted pagar en esta casa 
culpas nue no tiene, y no que
remos ser injustos. ¡Viva Ne
rón !

P ro c ó p ie z  (M a d r id ) .—^Muy 
tonto y,ligeramente plomizo.

A. Z. A. (Valladolid).—Es
usted un deploirable observador, 
amigo y dilecto compañero. Dice 
ustad tan tranquilo que no co
noce u.; so’.o ser que hable en 
prosa, Y  está, usted lastimosa
mente eqiiivtícado. El elefante, 
la pu-iya. el langostino y el ra 
tón, pu. no citar más, no ha- 
han en prosa y son tan seres 
como usted. ¡ O usted es tan 
animal como ellos, si le parece 
mejor que le digamos así I

T. P. R. (Atocha).—Hemos 
tenido la esplendorosa benevo
lencia y la amabilidad tropical 
de aceptar dos d ;  los ocho di
bujos que ha enviado, y además 
llevaremos nuestra generosidad 
hasta al desmesurado extremo de 
ponerles unos pies, que quizá 
llegarán incluso a tener gracia, 
si el cielo tiene la gentileza de 
inspirarnos un poquillo.

P .  D . A . (S a la m a n c a ) .—
Par ese camino de los comen
tarios doctorales no va usted 
mal. Un poquito más de humo- 
riismo saleroso y una.» porciones 
de habilidad para escoger los te
mas a tratar, y a ver si acerta
m os!... Lo dé “ El veneno adul
terado” es m a  n i f i estamente 
“asaúira” .

G. N . V . (M a d r id ) .— ¿Fof
qué no hace usted oposiciones 
para eaitrar en Correos? ¡ Por
que si continúa usted escribien
do así, las oposiciones las va us
ted a hacer para entrar ê i P ri
siones!... Y lo peor es que las 
va usted a ganar, porque rs que 
entra usted en la cárcel pr>r la 
puerta grande. ¡Eso es axiomá
tico !
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NADA COMPARABLE POR SUS MARA
VILLOSAS CUALIDADES A LA CREMA 
RECONSTITUYENTE LIDA, PARA LA 
CONSERVACION DEL ROSTRO, HA
CIENDOSE IMPRESCINDIBLE EN EL 
TOCADOR DE TODA MUJER CUIDADO
SA DE SU BELLEZA. DA AL CUTIS TER- 
SURA Y LOZANIA.— HACE DESAPARE
CER LAS ARRUGAS, SURCOS Y DEPRE
SIONES FACIALES.—SUAVIZA LA PIEL, 
CONSERVANDOLA DE TODA IMPURE
ZA.—BLANQUEA Y CONSERVA EL ROS
TRO LLENO DE FRESCURA Y BIEN
ESTAR.—ES EL ELEMENTO NUTRITIVO 
DE LA EPIDERMIS, UNICO Y EFICAZ 
PARA PRESERVARLA DE LOS PELI

GROS DE LA INTEMPERIE

Pedid folletos exjplicativos

lííill l l»

■ A

MADRID
la u c ic s  PRKJMSA NUi£VA.—Calvo Asensio, 3, Madrid.
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B U E N  H U M O R
■u

D ib. R A M I R E Z .— M a d ñ d .  

-Yo, señorita, soy hijo de viudo y  mi papá tiene una fortuna de cinco millones...

-¿Por que no me presenta usted a su papá?
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